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REDACCION

H omero nos narra, en la Ilíada y la Odisea, las
andanzas de Ulises. Todo partió con la épica lu-
cha de diez años contra Troya. Después de la

victoria, sigue la Odisea: el regreso de Ulises a su hogar
en Itaca. Es una larga aventura navegando por el Medi-
terráneo. Esta etapa también duró diez años. Después de
todo, Ulises, cansado y más viejo tras sus asombrosas
peripecias durante veinte años, logró volver junto a su
querida Penélope. 

La historia de la Concertación tiene algunas simili-
tudes con la trama homérica. Ha sido un largo y aventu-
rado viaje de casi veinte años. Y podemos distinguir dos
períodos de diez años: la Ilíada (Aylwin, Frei) y la Odi-
sea (Lagos, Bachelet).

La Ilíada de la Concertación se inicia con la recupe-
ración de la democracia. Las elecciones le dieron 55% a
Patricio Aylwin. La alegría y el entusiasmo llegaron a
las playas de Troya. Era la joven, prometedora y colori-
da imagen del arco iris. La Concertación iniciaba una
larga batalla de reconstrucción de la democracia. Fue
una verdadera lucha, llena de esperanzas y dificultades
(sólo recuerde el boinazo del 93).

En ese entonces existía una épica, un sentido de lu-
cha en este proceso de democratización. Había una ins-
piración tras la carta de navegación de la Concertación.
La figura de Patricio Aylwin es un fiel reflejo de ello. Lo
siguió Eduardo Frei. Pero quizá después de 10 años de
lucha, llegamos al fin de la Ilíada de la Concertación.
Eso sí, no se necesitó de un caballo de Troya. Pinochet
fue detenido en Inglaterra. Este episodio puede consi-
derarse un punto de quiebre. Incluso algunos plantearon
que al fin se había cumplido la transición. 

Así comienza la segunda etapa, la Odisea: el largo
viaje de regreso. Es el período de las aventuras de Ulises

navegando por aguas turbulentas. Aquí surgen algunos
inconvenientes. Ricardo Lagos fue elegido después de
una peligrosa tormenta. Durante su gobierno se escu-
charon algunos cantos de sirenas. Y pasamos, casi en
estado bipolar, de un Lagos autoritario a una Bachelet
acogedora. Este cambio de marea ocasionó nuevas
amenazas a la travesía. Desde las profundidades surgie-
ron los cíclopes políticos. Estos monstruos mitológicos
fueron bautizados como díscolos. Y en lo poco que que-
da, las aguas se ven crispadas y revueltas. 

Se ha debatido si en la Concertación existen dos al-

mas. La respuesta políticamente correcta es decir que
dentro de la coalición gobernante existen varias. Lo cier-
to es que este gobierno se ha debatido entre sus dos al-
mas. Una entiende el mercado, y lo valora. Otra no lo
entiende, y desconfía. Un sector progresivo cree en la
iniciativa individual. Otro, en la mano dura de un podero-
so Estado fiscalizador. Nos debatimos en esta dualidad
irreconciliable. Y así el bote de la Concertación navega,
con inesperados giros de timón, de un lado para otro.

A casi un año de las próximas elecciones presiden-
ciales, después de casi veinte de navegación, la metáfo-
ra de la épica de Ulises parece pertinente. La Concerta-
ción termina su larga travesía. La revista The Economist
ya mencionó un giro del péndulo político hacia la dere-
cha en Latinoamérica. Y Chile fue citado como ejem-
plo. La fatiga después del viaje es evidente. 

Pero esta última etapa ha sido también dolorosa pa-
ra la Concertación. Al terminar con el histórico subsidio
electoral a la DC, Pepe Auth dio una poderosa señal de
bienvenida al cruel mercado de la política. Ya casi no
quedan figuras como la de un emblemático Edgardo
Boeninger, símbolo moral de esa épica de recuperación
de la democracia. 

En lo que queda de esta navegación, muchos miem-
bros de aquella homérica Concertación hoy reman para
su lado. Ya no existe una épica en la Concertación que
los una. Más bien parece el síndrome del desembarco. Y
quién sabe si Penélope se encontrará tejiendo.
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“En lo que queda de esta navegación, muchos miembros de aquella homérica
Concertación hoy reman para su lado. Ya no existe una épica que los una. Más

bien parece el síndrome del desembarco”. 

La discusión sobre TV digital, en su origen, provie-
ne de un avance tecnológico: transportar las imá-
genes hasta el hogar utilizando una onda electro-

magnética modulada con una secuencia de ceros y unos,
a diferencia del sistema analógico, en el que se modula
la onda con corrientes eléctricas. En ambos casos, la
onda electromagnética transporta la información y un
receptor o decodificador la lee y reproduce la imagen
inicial. La principal diferencia es que el transporte digi-
tal requiere menos ancho de banda que su equivalente
analógico, en una relación aproximada de 1 a 5, ahorro
que se llama el “beneficio digital”. Este hecho tecnoló-
gico ha generado al menos dos aristas de la política pú-
blica en diseño, con interrelación entre ellas, la técnico-
económica y la política. 

En lo técnico-económico, la forma en que se utiliza
este beneficio ha producido dos modelos de industria
principales, que denominaremos Multiprogramas y Mix-
to. Sus diferencias se centran en el uso del espectro ra-
dioeléctrico, por una parte, y en el modelo de negocio o
promesa para el usuario, por otra. La idea central es si el
beneficio digital se utiliza para transmitir un mayor nú-
mero de señales que hasta hoy no han tenido demanda, o,
bien, para transmitir el mismo programa en mejor cali-
dad de imagen, considerándose en algunos casos la posi-
bilidad de una solución intermedia (una parte en más se-
ñales y otra parte en alta definición).

El modelo de industria Multiprograma, desarrollado
principalmente en Europa y en un ambiente de alta esca-
sez de espectro radioeléctrico, ha consistido en utilizar
la reducida disponibilidad de ancho de banda en aumen-
tar el número de señales, obligando a los concesionarios

a ello. Esto, utilizando standard definition, similar a la
definición de la TV análoga y en formato 4:3 de pantalla.
El modelo de negocio ha privilegiado la transmisión de
varias señales, impidiendo en la práctica el desarrollo de
la alta definición. El resultado ha sido más señales de
baja calidad, con bajísima audiencia y sin financiamien-
to: en Italia, para cumplir con esta obligación, se puso un
canal en chino, y en España, la señal digital nueva con
mayor sintonía registra 0,3 punto. La industria tiene aho-
ra más costos, los mismos ingresos y no hay mayor be-
neficio para el televidente, reflejado en la baja audiencia
de las señales entrantes.

El modelo de industria Mixto, desarrollado inicial-

mente en Estados Unidos y Japón, ha consistido en utili-
zar el mismo ancho de banda de la TV análoga (típica-
mente 6 MHz) para transmitir un programa de alta defi-
nición con un formato de pantalla de 16:9 y alternativa-
mente 3 o 4 programas en SD. La promesa es “alta
definición gratuita para todos”. Este modelo está te-
niendo gran éxito de penetración y preferencia del pú-
blico, al punto que los principales fabricantes han deja-
do de desarrollar productos en SD y sólo están ofrecien-
do equipos para HD.

Sin embargo, hay una arista que se declara poco, pe-
ro que explica mucho por qué se ha demorado tanto en
llegar la TV digital a Chile: la política. El objetivo políti-
co principal es aprovechar este cambio tecnológico para
modificar la organización natural de la industria televisi-
va, probablemente aumentando la influencia del sector
político y del gobierno, con cargo a las preferencias de
los televidentes. Las herramientas regulatorias serían la
precarización de los derechos de propiedad de los conce-
sionarios (concesiones a menos años), un set de subsi-
dios para programaciones “menos comerciales” (o sea,
menos preferidas por el público) y un cambio en el esta-
tuto de TVN, para que dependa más de la voluntad de su
propietario. El problema es que está demostrado que re-
gular tan en contra de la corriente generalmente no resul-
ta, y al final se termina en una solución peor que lo que se
trató de mejorar y probablemente con un canal público
disminuido en sus capacidades competitivas, tal como
sucede hoy con Televisión Española, que ha bajado su
audiencia a 17 puntos de participación.

Finalmente, estas regulaciones tienen efectos se-
cundarios negativos para el buen funcionamiento de la
industria: distorsiones en el mercado de audiencias y
publicitario, producidas por la existencia de subsidios a
la oferta, y también una evidente disminución de la au-
tonomía programática e informativa de los canales
existentes y mucho más de los canales entrantes finan-
ciados con subsidios.
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“El objetivo político es aprovechar este cambio para modificar la organización
natural de la industria, probablemente aumentando la influencia política y del

gobierno, con cargo a las preferencias de los televidentes”.


